
papel de intermediario por un
razonamiento análogo. Una vic-

toria de Mao Tse Tung podía

conducir a colocar China bajo
la influencla política y colonial

de la Unión Soviética y cerrar
las inmensas posibilidades de
mercado y fuente de materias

p r i m a s que el país asiático
comenzaba a ofrecer a la in-
dustria y las inversiones nor-

teamericanas. Conocedores de
la fuerza militar de los comu-
nistas, que les daba mayores

posibilidades de victoria, y de
la debilidad del régimen Kuomin-
tang, quisieron salvar lo salva-

ble presionando sobre Chiang
Kai-shek en distintas ocasiones
hasta obtener una colaboración

que se prolongó, con eclipses,
en varias etapas. Es probable
también que ya en aquella épo-

ca, inmediata al fin de la segun-
da guerra mundial, albergaran
algunas dudas sobre la solidez

de la solidaridad entre los dos
G o b i e r n o s y partidos de la
Unión Soviética y China. Por lo

que hoy se sabe,tras levantarse
el telón sobre sus profundas di-
vergencias, Stalin no hacía de-

masiado secreto ya en aquellas
fechas de sus sospechas sobre
el deseo de Mao Tse Tung de
independizarse de la tutela so-
viética y de elegir su propio
camino hacia el comunismo. Los

norteamericanos -especialmen-
te el general Marshall- se co-

locaban anticipadamente c o m o

Momento histórico: Los delegados de Formosa abandonan la ONU.

candidatos al beneficio que pu-
diera derivarse de una ruptura
entre los dos polos comunistas.
0, al menos, tomaban sus pre-
cauciones para el porvenir.

LOS ANOS DE CRISIS

Incluso en los años de cri-
sis que siguferon a la victoria
de Mao y a la creación de una

China Nacionalista replegada en
la isla de Formosa, con la que
Washington concertó compromi-
sos de orden militar y econ6
mico muy difíciles de renegar,
e s a s esperanzas de hacerlos
compatible con una normaliza-
ción de relaciones con Pekín no
desaparecieron dei todo. Wash-
ington no renunció a la idea
de un entendimiento con la Chi-

de Mao, entre otras cosas,
considerando que un sistema
multipolar de fuerzas políticas
mundiales sería más ffexible que
el bipolar -Unión'Soviética, Nor-

teamérica-, con sus riesgos de
choque. Una buena prueba la
encontramos en las conversa-
ciones de Varsovia entre ios em-

bajadores norteamericano y chi-
no, que han venido celebrándose
con varias pausas desde largos
años, con el único objetivo vi-

sible de mantener una zona de
contactos, sin la cual ni ha-

bría sido posible el sorprenden-

te anuncio del viaje de Nixon

a Pekín.
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